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Vamos a hablar sobre lo entendido, so-
bre el lugar común que nos da esta crisis.
Porque los problemas de la crisis, lle-
gan a todos los niveles de comprensión, y 
ésta tiene una esencia, un mismo núcleo.
Hablar sobre la revolución con las personas, 
requiere un poco de ingenuidad y valentía, pero 
siempre deja en ellas un pensamiento escapado. 
La palabra revolución es como una ca-
ricatura que el mundo conoce, y que 
tuvo presente o tiene en algún punto.

La palabra se torna exhaustiva, toma in-
finitas formas y re significaciones .
Se crea una necesidad de esclarecer 
su significado, antes de siquiera co-
menzar a construir una conversación. 
Pero al ver pasar la historia, y desde su 
perspectiva , parece como si la revolución 
fuese un ciclo parecido a una bola de nie-
ve, que estalla para formarse de nuevo. 

“El slogan ´revolución´ se transformó de señal 
de alerta en toxina, una maligna y pseudog-
nóstica trampa del destino, una pesadilla en la 
cual, no importa cuanto luchamos, nunca nos 
libramos del maligno ciclo infinito que incuba 
el estado, un estado después de otro. Cada pa-
raíso gobernado por un ángel aún mas cruel”
TAZ,  Zona Autónoma Temporaria, 
Hakim Bey, 1991. Pg 16

Pero esta condena es sólo la pauta para desdoblar 
lo que realmente está en juego: el campo de acción. 
 Podemos pensar que esa concepción cíclica de 
revolución es un simple engaño progresista, y 
va mucho más allá de eso, nos vemos envueltos 
en una sarta de contradicciones y tendencias. 
La protesta y el espectáculo están de la mano, 
manifestantes consumidores, la radicalidad
política como un fenómeno de moda joven. 
 

“Si todo no es sino exhibición espectacular, 
la oposición de la apariencia a la realidad 
que fundaba la eficacia del discurso críti-
co cae por sí misma, y con ella, toda culpa-
bilidad con respecto a los seres situados 
del lado de la realidad oscura o negada” 
El espectador enmancipa-
do, Jacques Ranciere 2010, pg. 35

La palabra revolución dejó de tener senti-
do, sin embargo resistencia, tenía para mí 
un mayor sentido de permanencia, una es-
pecie de paralelismo. Y es dentro de ese 
paralelismo dónde encuentro un espacio 
mas abierto. Algo que para Hakim Bey po-
dría ser una zona autónoma temporaria. 

Sin embargo, una vez aceptando el sentido 
de resistencia, surgía otro gran dilema: ¿Has-
ta dónde puede llegar el acto de resistir?.


